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COSDICIONÍÍS 
El paf O será siempre adelaAtado j «n metálieo éea l»tt»i d 

fácil cobro.-Oorresponsales en París* A. Lorette rae OaarntrUn 
61; y .1. Jones, Faflb(Mir«[-'Mpn*niattrd< 81. 
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CMU espiMttal «n toda clasA de ropa blanca. Modetoa da la in4» 
alta novedad en camisas de día y de noelie saut de lAl y enaguaB de 
vestir. 

Especialidad en juegos do cania y mantelerías íOn inÜrnBtacio-
nes, bordados y eucaies. 

Colchas de rauselinn de la Indin, confeccionadas, con cifras, en-
tredoses y calados, estilo raodorDÍsimo. 

Tedas las rosas se cosen y bordan á mano. 

^ PRECIOS FIJOS ^ 
-SE ENVÍAN CATÁLOGOS-
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Una mano, sin duda ainiga, ha 
puesto 8<lbré te ttvl*!^ f de esta re­
dacción un arlículo de periódico, 
al cíaal, al cortarlo, lé ba quitado 
ínadverúdamenle la Qnna. 

V 6f ll^lrií% gflfqil* «cafa de 
una cueklón, inai>prl*nlf5 y es con­
veniente s»i»er por él nombre de 
quien traía estas cosas, el valor de 
las bi^iniones que se emiten. 

Sin duda la persona que nos ha 
dejado étárticnfb'lo lia hecho con 
lá inteadóo de que nos enteremos 
que en la cuestión de alianzas hay 
bailatQtes que opinan en favor de 
la inglesa: 

Si eá así, le notificamos que lo 
íiemojHeido; y por si esto püelde 
cóm^acerle más, lo pul)licambs. 

Dícé «si: 
i iBe l í^a rse de alianzas, cómo 

opioióQ personal, creo firmempnle 
q«í« la única capaz de llevarnos á 
bueq fi,p es la alianza con Iglate-
rra; cualquier otra tiene forzosa y 
necesariamente que despertar re­
celos que pudieran dar lugar á la 
repeli<'ión de hechos que la Histo­
ria nos enseña con su abrumadora 
realidiadí desgracia grande le ha 
cabido én suerte a la gi'an nycion 
española eti el afán inmoderado de 
los llamados á buscar en el aliado 
la mayor conveniencia nacional 
posponer osla á pueriles consido-
raciones, pactos de familia y con­
vencionalismos irrisorios, cuando 
se juega el interés sacratísimo de 
la Patria, ante el cual, si preciso 
fuese, se deja uno arrastrar; que 
después, en la natural reacción, el 
arrastrado y vilipendiado de hoy 
por nfíajsíks inconscientes, puede ser 
enaltecido y divinizado quizas en 
e* maflana, si desgarrados los tu­
pidos velos de la ignorancia y de 
las irapresionalidades se pone de 
ttiai3ifi«ato los beneficios patrios, 
mira úolca y a la cual del)e, sobre 
I6d« otra, anteponerse el que sea 
verdadero amante de la integridad 
iDjjicional. 

Bulle y se agita teniendo no po­
cos prosélitos la Idea de una alian­
za con Francia; respetando todas 
las opiniones, la que hacó tiempo 
me ha hecho formar la experien­
cia, es que dicha alianza siempre 
será, como hasta aquí lo na si Jo, 
funesta Á JEspjaíia; recorramos bre­
vemente la jíiflorla, y tengamo.s 
muy presente lo que dio lugar á 
las negociación^ de Fon tai neblean 
(1763), al Tratado de San Ildefonso 
(Í7í*6) f Sus consecuencias, y á lo 
Ocurrido desde la abdicación de 
Garlos IV hasta la fuella dé Fer­
nando VII; antes y después parece 
una sombra maléfica que persigue 
cuanto se desarrolla en la unión 
de dos naciones, que es indiscuti­
ble gozan de mutuo afecto, afini­
dad de razas, etcétera; pero ésto, 
muy digno de tenerse en cuenta 
para guardarse todos los respetos 
y mirairiientós. no lo creemoá co­
mo basé sólida para aventurar la 
prosperidad y btéhéslar de la na­
ción. 

Intimamente unidos están los 
intereses de Inglaterra y Espalla; 
cierto y cierlfsimo que hoy care­
cemos dé todo poder militar; pero 
no lo es meftos que hay vitalidat 
suficiente para en no lejano plazo 
ponernos en condiciones de ser 
considerada como buena y válida 
una unión ofensiva y defensiva. 
Las contingencias del porvenir 
pueden llevar al Mediterráneo la 
resolui'ión de I rast-endcnLales pro­
blemas que pudieran dar lugar 
quizas hasta grandes modificacio­
nes en el mapa; tenemos en ese 
mar puntos admirables, estratégi­
cos y unidos intei-eses, para con 
la mencionada aliauza ser los amos 
y dueños, é luteripeptat* todo paso 
ó, cuando menos, de forzarisé, ser 
á costa de enormes perjuicios; el 
desarrollo colonial del Sur del 
África, hace punto muy visible, y 
base de operaciones futuras á las 
Islas Canarias; Portugal guM|lara 
siempre nuestra frontera por sus 
actuales relaciones con Inglaterra; 
las podei'xjsas flotas de esta nación 
nos garantizaran nuestras costas, 
y quién sabe las ventajas positi­
vas que pueden obtenerse si una 
hábil y patriótica política encauza 

debidamente los acontecimientos 
al objelode buscar compensación es 
en las grandes perdidas reciente­
mente sufridas. 

Nnestra expansión africana no 
había de entorpecerse; el proble­
ma marroquí seria quliíft» nláscl»-
fó y beneficioso si lleg'aée é\ íñú-
menló de su í-ésóliicíób; titiéstra 
única írónler» sieín^fé p¿>Élfá es­
tar suficientemente garantida con 
nuestro Ejército, y puede que días 
de gloria hicieran olvidar pasados 
desastres, consecuencia lógica de 
la situación tan anormal como in 
sostenible en qne se eoeoD4i*Aba 
España al ocurflr aquéllos. Esta 
opinión emitida, dejando aparte 
toda otra consideración y fija sola 
y exclusi\rameüteen el fin ansiado 
dé la regeneración de nueslt*¿ que­
rida Patria, es la que guia al que 
suscribe á someterla al juicio pú­
blico, al aparecer en las columnas 
de un periódico.» 

Aquí pondríamos el nombre del 
autor de ese trabajo, pero ya lo 
hetnóíi dicho anlerlormenl%: se lo 
han suprimido. 

Ño obstan té, coii flí'mai y sin fir­
ma, ei arlículo es oportunísimo y 
presenta unas consideraciones tan 
claras y evidentes que está llama­
do á hacerse buen camino. 

WPieriHLBETIflBIO 
(Romanee qne obtBV» el premie ie Sa Ma 

iéé^élfíéé^^k hü Jnéps f lérales de 
Albaeete.) 
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Eu iQ alcázar de Soviils 

está don Alfonso el Sabi», 
con la triRtezn en los oíos 
y -6tii«rnl>lí»iitie apesarado. 
El buen Roy grande amor tiene 
H su pueblo cast'olláño; 
ftfecto que el pueblo paga 
con rebeldías y agravios. 
Murmura el vulgo que el Rey 
del gny sabor es esclavo, 
y más le gusta y le pUce 
ser trovador que sQl<]ado. 
Que á la luna y Ins estrellas 
solo estudia en su ast»labio, 
y soñando eu lo de arriba 
60 olvida de lo do ubtijo. 

A estas liablilhis del vulgo, 
res[)Oiidon en los piilticios 
y castillos, otras quejas 
(Ul señoril desagrado; 
pnes se dice t̂ ntre Ion nobles 
que el Eey es rodo adversario 
dej iueto, dí.ltt» fanañíu 
y alhedrío», libro saiito 
para todo aquel (}ne calse 
espuelas de fljodalgo, 
fuero queguard^ y contiene 
el derecho nobiliario, 
y al procer lo da,en sus feudos 
derocbos de soberano. 
Según ojRey, la»/(»*a«a« 
no eran más que fueros malón, 
y todo los albedríos 
lio Uv ba! barie eran landos. 

Tauíbiéa dentro 4ol alcázar, 
la discordia iba cercando 
ni Monarca, y nsestátadole 

sin cesar agudos dardos. 
Muerto el Príncipe heredero 
de Castilla don, Fernando 
do la Cerda, aunque doe hijos 
dpjó, finto do su tálamo, 
y de ellos al primogénito 
pasaba su principado, 
la ambicióu mordió en el alma 
dul valeroso don Sancho, 
hijo segundo del Roy, 
de Castilla ídolo y amo, 
quien por Principé heredero 
se klzó del reinó, jurando 
ganar tal puesto por ftiorza, 
á no darlo él Rey degrado. 
A su veí doña Violante 
la Reina, secando el llanto 
qne le cansara la muerte 
de su hijo más estimado, 
á BUS nietos protegía; 
y con la ayuda contando 
del Rey de l'rancia lu deudo 
y el Mey de Aragón in borraano, 
de don Alfonso exigía 
con imperioso arrebato, 
que el Infante de la Cerda 
no ineae desheredado. 

Dé aquí qne él Rey feÜ Bit alelzar 
se ehcpntt'asé Aolttatio 
slciiipi'é, con pilona en ios bjoi 
y el iertiblaü'te iip'ésarádó. 
Amaba al pueblo, y él pueblo 
con iél 'iíé nloitraW linratlo; 
e^ajástd, yláííbbléíil 
lo acusaba de ttrabo; 
ei-a padre, y BU &mí1ia 
dividida éatabá eb WiSdy; 
era rey, y el desgobierno 

' .::inií̂ î |i|̂ «t!! lUíi estados. 
Y érá i^taide hsigista, 
y astrónomo extraordinario, 
kiBt(M#Kd«t y poeta, 
gala d<Bl ttóftk humano. 
Y sin'*mbtti^ aquél Rey, 
de sa lif lo pre8 ^ lanro, 
tenía, al mediar la noche 
en qwM abre este relato, 
la fronte llena de sombra*, 
los ojos llenos de llanto. 

ffftiÉseo Ai>r4iiÍK. 
{Se cantinuayá.) 

EL EKTíERRd 

Acompafiádo <dÍB la léomisiÓQ de j e ^ y 
ofiuiatea de lutantería' (IftMarfuaqtié iñuv-
clió á Afidáote'CMi « b ; ^ d« ttaM ü esta 
cilfda^ el cadteTvr del coronel éé diolió eUer-
t>oI>. Jliéiuto Martínez Carrillo, há llega-
dá^oy en el treii correo, en ün ftiPJídti pre-
paindo ai efecto; siendo conducido desde la 
estnéióo á Su domicilio de la calle de San 
Ditfgo, Begnidu pcir la misma comisión. 

Escusado es decir la escena que M ha 
t>rddifcido ttt píenetrar el cadáver en lá cana; 
ft^)t« dolor tan grande, el áiilniOM dusca 
y la pluma se resiste á narrar. 

A'las Cuatro if« ha ierifleadéel-etltieri'o, 
atticíiftl >ha asistido nwinanMCIsiteo aeobipa-
Bamieétov ante el «nal sé íTüíaiá todof los 
oempafieros <del floadA libares de lervMot y 
nnttienMot fefts y oflMailfis de- tedoe loé 
«ilerpos de la Markia. 

üé batslldn ooú la bandor̂ i enrellad» f 
«lUiitáidS'y: tm «fiiaa énlntodlu 4«nbi4n, 
!ba keislto ai eadarér ios hmidfff» de, orde-
wnuea. • 

« •' 
'* 

He Â uf aliMJk af (tünoB datoe'btoKráfiéos 
del finado respecto á su vida miliúiTi 

-Nwéidéti Cartagena én Mde Agosto de 
18SS; ingi-eatindtá en el ítterpo de Infltttté' 
rüáde' Biai-ibft eotno éHdeteéft 18 deJñli» 
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de 1869. Fué destinado á su aaoddsoá alfé­
rez á la oampafta de Cnba d las órdenes del 
capitán tlel Ejército Di José Tieón, «iue 
mandaba én aquella fecha la'célebre gue-
Trilla tLn robarte», coiicarriettdo«on eata 
faerza, durante los años íl y 72 ala toma 
del Campamento de Barreros, mandando la 
va«gaardia Ou la tomâ do Arroyo de Auras 
y del do la Merced, mereciendo el califica­
tivo d« bizarro por estos liéelMe. 

En primero de EB»W ééHSy mandando 
también la vwngnardia, IKfHM &' ^M de 
Benyagua. 

En primero de Marzo de î aat año, en 
unión dé la columna dé San Quintín, asis­
tió & Inacción del campamento del Cerca­
do, demlojaódo al enemigo de «üs pOMsio-
ne«. Én 7 del mismo mes y mandando la 
ettrema -vanguardia, con 30 hbmbreii, dis­
persó al éhemigo traa tenas: reftiéténoia en 
la acción de Barrancos, el 8 en Arroyo 
Blanco y el 21 eu la toma de la Cuchilla. 

JBn 16 de Abril, fin la acción 1qa& tuvo 
tugaren las* inmediaciones dér Millo, se 
apoderó de los cadáveres del teniente co-
r«̂ ii«l.del r̂ gimleqtOi d" (̂ (̂ ba y.medico de 
Alcántara, q;iefjitaban en.ppd^ deloi in-
snrTst̂ tof á Í9« qne dil/tp«^ P 27 asistió á 
la,aoc^().y tomado la Toya y Mwte de 
Seca. 

>Eo 27 de Uafo, mandando la extrema 
i vai)gaa»-dia, aonenrrió & 1» de. Aboca Pe-
TüOB, atacaBdOi al enemigo cou arma blanca 
00 primiua Unea, en medio del t4<Bg« ene­
migo^ haeieivdo mwclia» baiaa fintaai ha-
biéodosft portado conaiiojot setai^idid 7 hi-
zatria. , :¡ :u: ••„ .:.: • •i;'-i,;/.. i.;,-. 

G(i Man(o.d«i 13,ee«0i(iii,4afa«r«Ula de 
Tizón ye*inoocpoiA á «a batalirÓQ, tam­
bién da operaciones, en la Jala dft, Qi)bn, 
habiendo deBempeSado, a^úo «)#|cAQión 
del,jefe4e ,<|ich« goerrIHft, «wâ iitail W"»'-
BÍofiee WB iftoon&rieron c«n «I ina]̂ w>«elo y 
aetivividad; siendo re«;omp«asad!Oi pnr es-
loa hechos por el Gobierno déla Kcq^ábli-
ca, con el grado de teniente del IJiérclto, 
la eftictividnd de ténic«té del otHvin), gra­
do de capitán del Eíército en ft de Abril 
dol 75 y de comandante del Eiérdto en 6 
de Ootnbre dei miamé a& .̂ 

En 17 de Mwrsó del 70, aeiatió ceÉ M ba> 
tallófi á la acción deUraones, distlilgalén-
doae tan notablemente á la oabeaa de la 
vuHgfaardift, <̂ ae á «a oportnnidaid ¡r̂ arrojo 
se debió el buen óxitb de la opeiáoiéii^ €î ne-
rt̂ ando más tanle oonsn baitallólt'eMi la ju-
risd loción d» Cienfbegos, «sistló á {«• ope-
raclotfés de Potrar» de debct, de Agaada, 
do Loe Pasaiérot y dertantadero» de La 
Ternwa, ragrtsattdo ¿ la Fenimuloí eu 18 
de Octubre del 76. 

Por estos hechos de armas se le coaoodió 
el grado de teniente corovet del B^ército, 
con antigüedad de <a de Octubre del 79. 

Ascendió á capitán del onerpo en 35 de 
Mayo del 76. 

En 10 de Julio del 88, aseendió á ooman -
te de su eaeriK», deiénipefiando los destinos 
eorrospondieutes i, su claeé en suarnieióu. 

El) 9 de Dioiembro del 7ft aseendió á te­
niente coranel. 

Eli 4 dé^nero d«l 07) wii i dé (¡artage-
ntt pamiSan Fenmndo, «omduolandet 800 
hoinbt̂ eapara los baialleiía» ü e oparacio-
nw en la Isla* de 6«b»,>fam'd«qd»fiaé dea-

atinado. •• '̂ ': •:-' -̂^ • '-'.i y. i: • 
En 2 de MaiM» y al tnÉ(iido*í|BÍ ««fnndo 

batallón del pTiberraltiÉiicoiQ'da In^nto-
ría de Marina, >aliótll«peraritMir la ptovin-
cia del Pinar del Río, batiendaal esemigo 
Ibn Ocojes, Tjtmbas, K8torinQ|y ^ Manajn, 
l̂ ĵ 'üjdéí̂ l c^miM '̂î n^Je}, ;ff|)"el insu­
rrecto Camacho, librando las acciones del 
Campanero y Dimas. Siguió operando por 
todiií la proviiieía de Pinar del Río eu los 
ime»fi.4ft> Abril y Mayo. 

£u>Junio paa^ á la jurisdicción de Puer-

Probad el fleiiiSNiu 


